
CAPITULO II. 

ELEVACION AL PODER. 

I. 

Prepara.ti vos, 

El 16 de Noviembre de 1879, en el mismo mes. 

y dia de la batalla de Tecoac, y en el tercer a.ni­

ver~ario de ella, hizo el general Gonzalez la renu n • 

cia del Ministerio de la. Guerra que tenia á su car­

go, presentando por motivo de tal renuncia su can­

didatura á la presidencia de la República Desti­

tuido de una historia que le prestigiara ante la 

Nacion, porque á más de esa negra leyenda que se 

ha tratado de bosquejar en el prii.ner capitulo, t e. 

nia sobre si la acusacion pública de complicidad ev. 

los asesine.tos de los insignes patriotas Melchor 

Ocampo y Leandro Ve.lle, pareció como que querit­

cubrirse con el recuerdo de su cooperacion victo-
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mosa ou Tecoae, para imponer al país su candida­

Curn, por el éxito, ya que no pudiese por la simp&­

fía.. Un club de miembros do! Depósito, corpora­

cion de vagancia militar, favoreciua y aumentad& 

p,r Gonzalez on su 1Iinisterio, habia salido en una 

.._,, lae noches reei&nte,á proclamar su candidatu­

lD, á luz de hachones y ruido de charanga, y se 

declaró aquello una manife;tacion popular. Sur­

weron en la prensa órganos ele-0torales postulando 

.al candidato oficial en términos del más pomposo 

,elogio. Un periódico que tuvo la serenidad della­

marse El Libre Sufragio, fué desde luego el prin­

eipalinstrumento de propaganda, y salió un dia 

diciendo: u La gloria de Jlanuel Gonzalez habi·ia 

.JiJlo en la antigüedad la más bella aspfracion de 

"8 ,nyes, en la Edad Media la más bella ilU,Síon 

~ ws príncipes, en la aotualiclad el sueño de los 

ihertadores del despotismo . ., Otro cofrade de la. 

-•isma regla llamaba á Gonzalez el genei·al fríun­

, ante e11 ?'/J batallas, y todos aus postulantes con­

""1nieron en referirse á él bajo la advocacion del 

'"~liénte6 glorioso miitilad-0 dePueblay de Tecoac. 

Rabiase acrecentado, , la sazon, la turbulencia 
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re-rolucionaria ele! Nayatit, y el gobierno del ge• 

neta_! Di.az quiso, por ;fü parte, c9p.t.rihuir á la pto­

'J)ilganda de popularidad de los periódicos laudat&-
, ' 

-rios, destinando á. Gonzalez á apaci¡¡uar la zona 
• J J • . J l. j 

,tonmovida; al.frente de una.fuerte .. columna expe-
' . l 

dicionaria. E.sa e.xpedicion mili~ar que se le conJi6 

en·companí~ de ámplias boultades y grandes ele­

mentos·pecuniarios, le e.xpuso ~_esde
1
luego á Jade-

, n9Íninacion humorística de P1·~tórniul de Occ(dm­

te, y despues; en el curso y .fin \le su exp•~icioq, á 
1 séria~ imputaciones de h_aber ecq_nomizado el plomo 

y clorrochádo la plata para obligar. á lo~ cabecillas 

deece.rriados á volver al redil de la paz. Decíase 

' que habi& \lado al cabecilla Renterla 8,000 pesos 

a contado y 2!,000 ,pagadero~ por libranza acep-

• ta1a á corto plazo, y con la añadidura de su des­

pacJ..¡ de general de l,rigada; y que al cabecilla 

· Lerm, Ie hábia otorgado, con su despacho (le ·ge• 

néral d,division, H,000 pesos al contado y 26,000 

''á plazo. "<egó rotundamente Gonzalez por medio 

de carta <, su secretario particular, Biva.,, que 

hubiese exá'.itud en tales aserciones. Y una acta 

de sumision hondicional al Gobierno, firmada por 
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han de resultarle, i fin de que ninguno de esos sa-

crificios sea estéril, y que todos ellos produzcan 

bienes poaitivos á la generalidad de la República,,. 

' . ' ............ ' ' . ' ..... ' ........ ' ........ . 
"Üondensando los puntos que anteceden, resulta, 

paz, 6rden, progreso, union y ni~mlidad adminia 
trativa ...... 

' 
O O I O O O e O O O O O O O • O O O • O O O O O O O O O O I O O O O O O O O O O O • 

"Tal es la profesien de fé política que someto á 
1a apreciacion de mis conciudadanos; sé que el ex­

ponerla equivale á una protesta !olemn,, y estas 

protestas de honor obligan 11iempre la lealtad de 

los candidatos que la! prestan con un corazon re-
1uelto. 

············ :····························· 
"Si •oy ll~mado a ejercer el podér, mi ambicion 

• únic~ ,e . limitar'- á qu~ al terminar mi período 

constitucional se diga de mí:' H]i\Íe un buen aarvi­
dor de_ la patria,,. 

Todo esto eataba firmado en grandes letra¡¡: 

MANUEL GONZ.ALEZ .... Al hombre s~ le to­

. ma por la palabra, como al ioro por los cuernos. 
" J. ,¡ 

~ueden e.as prote•ías, de intento anbrayadas, al 
frente de esta HistoriA, como un cartabon ofrecldo 

por el mismo per1onaje hi.storiado, para que con­

forme , él se le mida y juzgue. A ese carfahon ha­

brá el historiador de referirse en el cuno de su 

relato tan naturalmente como el que analizando ' \ ,, 

un acto, s• refiere á la promesa que •cerca de él 11 
• 

hizo. 

III. 

Cinco caadida~µra• habiiln •urjido en opo~icjon 

a la de Gon.alez. I,;, do Justo B1nitez, apoyada 

mt11 en el reouerdo que en la realidod de su in­

fluencia sobre el general Dia,, la d~ D. Ignacio Va• 
llarta, presidente de la Supr~ma Corte y vice-pre­

sidente de la República, la del general García. de 

la Cadena, gobernador de Zacatecas, Jade! ¡:cneral 

Ignacio Mejia, representacion póstuma del miHt11-

rismo que ya tenia en Gonzale., eu nueva repre­

sentacio•, y la de D. MaQuel M. de Zamacona, ba­

sada en ciertas ~impatías di,per.as que le grangea­

ra su presti¡¡io do orado, y de dipiomttico. Sus 

fuerx<\s r•spectivas para contrarestar la eleccion 
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oficial, •e clasificaban aal: el gobierno de Guana­

juato y el del Distrito Fe<l,ral en favor de Benitez· 
' 

101 de Jalisco y Colima .en favor de Vallarta; el de 

Zacat•ca1 en el de García de la Cadena, y los Sru 

Mejía y Zamacona rlestituidos de todo elemento de 

poder, fiando au éxito á inocente• ge1tiones de aus 

grupos adictos, en el terreno platónico de la prenaa 

Y en el ilusorio de las elocciones populares. Los 

elementos de loa tres primero•, siendo los único• 

apreciables en nuestro falao y brutal sistema elec• 

toral, quedaban reducidos á la insignficancia por 

su misma estrecha localizru:ion y por la accion más 

6 ménos coactiva de laa tropas fedcralea en las elec· 

ciones de dichos Estados ...• Pasaron los procedi­

mientos formularios del simulacro de elecciones, el 

tiroteo de alabanzas por la prensa al candidato pro­

pio Y reproches al ageno, el aparato de casillas de 

siertas 6 poco ménoa, y el teje-maneje de cédula,,_y 

por fin de todo, en una hermosa mañana de Agost0 

de 1880,u supo que D. Manuel Gonzalezera elegi­

do para la presidencia por cuca de 10,000 votos de 

todo el cuerpo electoral, que no consta ele más de 

12,000 electores aecundarios. ¡10,000 votos repre• 

sentaban la casi unanimidad de la eleccion, y co• 

, 
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rrespondian á los votos de 7 á 8 millones de babi· 

tantea de los 9 ó 10 que tenia la República! 

¡ Cómo no hubo entónces una demo1tracion po· 

pular que respondiera á la negacion que babia en 

la conciencia de cada mexicano frente á una afir• 

maciou tan monstruosa!-Nada! Ent6nces no hubo 

por toda la extension del pala quien lanzara un 

grito de muera, ni quien rompiese un farol. El es· 

píritu público, inerte, quizá le veamos reservar su 

energía para cuatro años despues, cuando la acep• 

tacion de aquel gobernant• impuesto ya no tenia 

remedio; pero por entónces se encerró en su inercia 

y en su negacion. Cuando un pueblo es así., se du­

da del derecho que pueda tener para quejarse de 

que un gobernante le salga malo. Si a: cabo de los 

días, el gobernante resulta ser un Ca lígula, se está 

tentado á creer que el pueblo mereció e.l Callgula .... 

Y sirva este paréntesis para probar que esta His• 

toria, que está resuelta á decir la verdad, se la dirá 

lo mismo al gobernante cuando es indigno que al 

pueblo cuando lo es. 
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IV. 

¡Cosa extraña! Las personalidades liberales más 

lnrr.aculada,, los hombrea de mL, ¡>ut·a historia se 

apresuraron tl hacer coro de alabanzas en torno del 

soldado reaccionario, en cuan to vieron au frente, 

sombreada por tan tristes recuérdos y presenti­

mientos, ceñida ya por la corona del éxito. Q□iz& 

los odios que ha bia concitado la influencia de Be­

nitez, por él destruida, contril.mian á hacerle be­

névolo,¡ ciertos hombres, agraviados por el antiguo 

privado. Pero de todos mot!ds, eta de ver la pris& 

que 1e daban much~s personalit!ade,, unas corres­

por.di<las despues, desengafiadas otra,, enirárecibir 

en son de triunfo al candidato oficial cuando vol v ia 

de sus expediciones por el Occit!ente. Veíase uu 

convoy especial de wagones de la linea incipiente 

del Ferrocarril Central, cargado de hombres polí­

ticos que ib&n hasta Huehueto~a á t!ar sus pl:ice, 

mes de bienrnnida á la capital de la República y 

al sUlon presidencial, al candidato Manuel Gonaa-

T9 

lez. Bajaba éste de su coche do viaje y le estrecha­

ban todos con ,.fusion, que se continuaba en torno 
. . 

de una mes& de innumerables cubiertos, á la cual 
• . 

. se sentaban con el doble fin de un refrigerio ma-
terial y p~lítico'. Allí pudieron empezarse á ver 

agrupándose en rededor del futuro Presidente, á 

hombres que despues verémos formando con él 

núcleo de aeeion en casi todas sus empresas. Allí 

ee vei&, •entado á su dieslra, á guisa de amado dis­

cípulo, á. un doctor ~estinado á g_rande y extraor­

dinaria privanza. No léjos asomaba los contornos 

de su caraza de ~uho rubicqnJo un cierto español 

que, (si la memoria no es infiel) se hacia llamar D. 

García. Más. allá, u_n personaje pequeño, de os• 

curo rostro, medio indiano, medio etiópico, inclina 

do sobre la mesa, tenia un ojo al plato y otro al 

candidato, y entre bocado y bocado, le dirigía son-
' . riaas de órgano oficial, ya ensayadas con éxito en 

tres Presit!entea. Y aquí y allí, sobre cada plato 

del banquete, erguíansa. en bustos flexible,s é incli­

nados en actitud de profunda reverencia, semblan­

tes almibarados vueltos hácia el candidato con ojos 

de cordero aceptando el d,güello. Luego, no bien 

caída la •opa en tantos vientres devorados por la 
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¡utralgia política, se declaraba llegada la hora de 

los brindis, y todos se atropellaban á to~ar la pa• 

labra. Espumeaba el champagne, estremeciase el 

rústico techo del improvisado salon de Huehueto• 

ca batido por los corchos, y faltaban oidos en el 
candidato para tanta elocuencia. El doctor, que 

tenia la dicha de aer su concuño, se levantaba, el 

primero, á brindar en su honor, considerándole no' 

como concuño, sino como candidato; D. García, · 

húm;dos de inspiracion los ojos, encendidos y re• 

dondoj como los del tecoloti azteca en nuestras más 
sombrías noches, &altaba estrujando la servilleta 

para decir que ai el candidato no era ·español, me• 

recia serlo como él, porque por la.• venas de ámbos 

corría la sangre de todos los héroes de las Españas; 

el personaje etiópico no dijo nada en loor del hé• 

roe, porque sin duda se proponía modestamente 

reservarse para hacerlo dia por dia, en una hoja 

oficial en la cual pensaba envolverse durante otros 

otros cuatro y aun más años; y por último, hasta 

hombres aérios, estimables por su inteligencia y 
honradez, concurrían ,t. esgrimir sus armas corteses 

en aquel torneo de lisonjas. D. Vicen\e Riva Pa-

61 

lacio, armado con el estribillo sentencioso de »ni 

rencore• por el pasado ni temores por el porvenir,» 

estaba allí para prestar el apoyo moral de su pre­

sencia y de su palabra á la nueva situacion que 

' iba á surgir para el país de aquel candidato y aquel 

juego do elogios, 

¡Desgraciada atmósfera la que había venido for­

mándose y envolviende á toda la sociedad mexica• 

na, Y en la cual se sentian tranquilos y sin temores 

por el porvenir los hombres eminentes, y en extre· 

mo regocijados los pequeños y vulgares! El acata• 

miento ciego y la adulacion, esas enfermedades 

del espíritu humano en los periodos de deca­

dencia, habian cundido, el ¡:rimero en la~ ma­

sas, y elevádose la segunda á las clases supe­

riores, tras del simulacro bélico de Tecoac. Un 

dia, por la misma época final de 1880, en un ban­

quete dado en Puebla al general Presídente Por, 

firio Diaz, con motivo de In apertura de una 

Exposicion, un j6ven se levant6 en medio de la 

granizada de brindis lisonjeros, á brindar tambien 

en honor de Porfirio. Empozó por decir que era 

huérfano Y lloraba á un padre muerto; continu6 

que su padre había muerto fusilado, agregó que el 

fuailamieoio lo habia ordenado y hecho ejecutar 
7 
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· Porfirio Diaz, y concluy6 manifestando que á pesar 

de eso' brindaba por el fusilador de ·su padre, en 

o: quien reconocía un héro8, grande hombre ·y otrBI 

cosas .... Tales tiempos corrían para la Repúbli• 

ca, que aquel bríndis contra la naturaleza pareció 

natural á los asistentes del banquete. Los romanOI 

llamaban á ese estado general de los ánimos en un 

pueblo; servidumbre (serntium). Nosotros le lla­

mamos política . .. , Otro detalle qu~ bastaría poi 

si mismo á definir aquella situacion, era que hast.1 

esa punzante sátira mexicana que en otros tiempOI 

se babia ejercido con tan terribles efectos contra 

gobiernos que representaban la dominacion arma• 

da, como los de Santa-Anua y de Maximilian~ 

hasta ella concurri6 entónces á favorecer la candi• 

datura de Gonzalez, impuesta al país por el p~esti• 

gio de las armas. Un s6lo semanario c6mico, El 
Coyote, era en la prensa el 6tgano de la sá'.tira po· 
litica, y-¡qué hacia1-satirizar á los desvalidOI 

candidatos de oposicion y dejar á Manuel Gonz&• 

lez, á él, que tenia en si los elementos del supremo 

ridículo: el poder y la fuerza agena sin el mérito 

propio, dejarle respetuosamente en un puesto de 

in>'iolabilidad, intangible á la sátira. 

A favor de ese estado del esp[ritu público, suhl'E 

Gonzalez á ocupar la présidencia el l >' de Diciem­

bre de: 1880. • Cuando ' en la R:>ma de la deea--

. dencia se apresuraban todos á prestar el juramen• 

de obediencia á Tiberio, y !ns ciudades de Espaiia, 

y dél Asia se dísputaban la preferencia de hacerk 

honon,s divinos, ent6nces u¡cómo se precipitan ta,.. 

* Antes se ha :fijado aproximadamente en 10,000 el~ 
mero de votos que tuvo Gonzalezparala.Presidenoia, en.el 
-0uerpo electoral. PoSteriormente á le. fijaoion de osa. cifi:I.. 
aproximada, el historiador ha. podido toner á l,, Tista: e'! 

cómputo exacto de los votos que tuvo Gonzalez y otros Pm,... 

sid,ntes anteriores á.-61, y de su exámen comparati~o resel:­
ta que Gonza.lez fué el Preaidente que; desde la Inde~ 
dencia hasta ál, ha reunidl> mayor número de votos. HE. 
aquí el cómputo: 

Benito Juarez, en 1861. . . . . 5,289 votos. 
Benito Juarez, en 1867: mayo

1

ría ab-
soluta. con un cuerpo de. . . . 10,380 eiectore.e .. 

Benito Juarez en• 1871: Je faltó la 
mayoría absoluta. de -votos. 6 sea 
la mitad má, nno éntre. , • . 12,361 electores, 
y fué declarado Presidente por el 
Oongrest. 

Sebutian Lerdo de Tejada, en 1872. 10,312 votos. 
Porfirio Diaz. en 1877. . . . . 11,475 id. 
MANUEL GONZALEZ, en 1880. . 11,5~8 id. 

De la comp&r&ciou _de eiaa cürna 're1mlta. Manuel Golll,l,=-
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,los á la servidumbre, exclamaba un historiador; 

c,ónsules, senadores, caballero,, todos van á ella; 

-anta más ilustres, tanto más falsos y presuro­

'IIOS],, * El apresurado reconocimiento y aceptacion 

<llel Gobierno de Gonzalez, aun por las clases y hom­

ili-es ilustrados á quienes más repugnaba su fragua­

"1aeleccion, ofrece en la Historia de México un fe­

nómeno semejante. 

lez elevado 11. la presidencia por nna votacion más numero­
aa-que las que eleva.ron á. otros Presid.entes en 8115 épocas 
~ más popularidad, tales como la do Juarez en 67, la de 
Lerdo en 72 y la de Porfirio Diaz en 77 ...... Sirva esta not. 
-de .apoyo al pensarui~nto desarrolla.do en e1 texto. Acep­
l!lmdo que los 11,528 YOtus de Gonza.1ez fuesen verdaderos, 
ma verdad no era en aquel caso mí.e que la expresion de 
ata otra: indiferencia. en la gran masa del pueblo, siempre 
:nbelde , votar, y senilidad txtraordinari,a para- aceptar al 
~:ind:1tato oficial en las clases cultas que u1¡.accn poUtica, 11 re­
Jr.lll$/?ntadas por los electores. uNunca se vi6 en 1\Iéxico un 
,a.udidato oficial fav~recido por una vota.cion mli,s numero• 
.-,., dice en eate caso la Historia; y uuunca Be vi6 en Mé:ri· 
:e un mayor rebajamiento de la virtud cívica,11 es lo que dl­
.:,o la Fi!o,ofía ~• la Historia. 

~ ...... Omnea in itroitimn ·mtrt; con.ittlts, patre,, eques; 
panto qui, illmtJ"ior tnnto magi, fal,i <1< futincmtu.-TÁ• 
•'.:':1.TO.-.Anales, Lib. l. . 

CAPITULO III. 

EL PRIMER DIA DE UN PRESIDENTE.. 

I. 

Manuel Gonzalez, aturdido. 

La situacion particular de Gonzalez frente á Ta: 
del país que le dejaba tan impasiblemente apoa... 

rarse de su direccion ,uprema, fué la del aturdi­

miento que se produce en un hombre pobre anta­

la evidencia de que aca ha de sacarse el premiD­

gordo de la lotería. Su existencia entera, llena de­
las fatiga¡¡ de la pobreza y de la lucha, no haba. 

tenido hasta allí. desde su primer dia de vida !lb 

el Moquete, mas que fugaces periodos de reposo "Ji . 

bienestar. Gobernador de palacio en tiempo tlíe­
Juarez, había salido de su cargo casi despedido,(*· 

(•) Mas adelante habrá que ,./erin1e mM p•rticulaP-­
mente á. ese su gobierno.de palacio cuando haya que esta­
diar BU vida. en el 1·ecinto do ese edi5.cio. 
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ministro de la Guerra bajo su antecesor Porfirio, 

.ltabia tenido que disputar su ministerio al general 

IOgazon á quien mas de una vez insultó person.al­

-,ite para obligarle a. salir, y entrad.o él en su 

Ll!gar, •alió á su vez bien pronto para emprender 
' liN trab&jos de su propia elevacion á la presiden-

ca,a. Largas marchas al Occidente del país ano no 

9do con la capital por medio de vías férreas, 

_._das y comisiones fatigosas en la áspera sierra 

4él Nayarit, sufrimientos de agresiones inermes 

por parte del partido vallartieta de Jalisco, y de 

-~iones arm~das ¡,or parte d¡ ~lgun loco del 

prtidó benitista de Guanajuato que le dirigió en 
1 l 

li&calle algunos balazos: puoo d~cirse que M,inuel 

Gonzalez lleg,.ba al dorado sillon' presiden'cial, sa'. 

!Ílenuo apent1s de la ;ida de cua'.~tel, del poi vo de 

-1- eaminos y de las amarguras de su latente im- · 
., . 1 . 

ppulal'idad. Derepente, tanto acatamiento y tan-

io,o honores, las granizada'.s de brindis de Huehue-
11 'l 

6.oca, los osauuas do la prensa aduladora, los once 

mil 1uinientos veintiocho votos ' cayéndole como · 

l hivia de flores sobre la · cabeza enniara!ladl, todo · 

- tenia que convertirle su placer en el estupor 

..W deslumbramiento. Sin quererlo; halló,~ en la 
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situacion de un hombre inculto, mal vestido y sal­

picado con el lodo de callejuela enfangada y som• 

brla á quien se introdujesé súbitamente en un es- ,, 

pléndido salon de fiesta para ocupar el primer ,.r 
puesto bajo el dosel de terciopelo tecamado de oto. • 

Ceremonias. 

Contábase entre el pueblo en los dias que pre­

cedieron de cerca á su elevacion al poder que lo 

que más le pr~ocupaba eran laq ceremonias in~lu­

dibles de protesta de ley ante la cámara de dipu- , 

tarlos y discurso de aceptacion, en la mañana del 

1 P de Diciembte. El discurso de contestacion al 

presidente saliente era cosa cuya confeccion podia 
0 

cederse á segunda persona; pero· babia que leerlo 

y accionarlo, vastido de etiqueta, y esas t~rea.~ in. 

trasmisibles le llenaban de embarazo anticipada- , 

mente. _ Pot los mismos dia&, un sastre, como ins­

pirado pot la situacion angus~iosa del nuevo pre- ¡, 

sidente, discutrió obsequiarle con un frac · 8Ín C0!1• ;J 
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III. 

"El Estado es Palacio.'' 
' Y era verdad .... P~ra los hijos de nuestras re-

voÍuciones, ' la Presidencia., el Podet Supremo del .. 
1 • 

país se babia confundido en sus ánimos y en sus 

ideas, con el Palacio N ~cional d~ "México: En ·sus 

días de combate 6 de fug~ por caminos, veredas y 

montañas, nuestros p1•onunciádo? volvían los ojo~ ¡ 
de su alma y todas sus ánsias hácia el Palació de 

la capital, como los mahometanos se vuelven siem· 

pre en tus oraciones hácio: la mezquita de ia Meca. 

En sus planes políticos, Porfirio Diaz habia siem· 

pre expresado, sin darse cuenta de ello, este senti­

miento de la multitud revolucionaria que le se­

guía, cuando ponía en ellos algo como esto; ueste ' 

pl~n empezará á regir desde qué el gent1ral en jete 
1 

de las fuerzas ngenei-adoi-as'( revolucionarias) ocu-

pe el Palacio Nacional. Obtener el Palacio era ob, 

tener. El triunfo decisivo, siqu,era fuese en las ga-

' ritas de la capital, no era completo sino hasta que 

los triunfantes llegasen materialmente á la puerta . 
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y pudiesen esparcirse por los patios y corredores 

de Palacio. Esta sustitucion de conceptos en vir­

tud de la cual uJa posesion del Palacio daba lapo­

sesio~ del PbJer,,, tenia que llevar á ciertos espí• 

ritus materialista~ .hasta lá reciproca: "la poses ion 

del Poderdá la posesiondel Palacio.u Manuel Gon• 

zalez, que en su vida de campaña babia estado : 

siempre viendo el vetusto edificio en las más do­

radas lontananzas de sus sueñ,s y ambiciones de a 

solda do; Manuel Gonzalez, que en tiempo de J llarez 

babia gozado y abusado de los goces de gobernador 

palatino y había visto <lesvanecérsele de repente 

su gobernatura, gracia., á desti!ucion impuesta por , 

el mismo J uarez, tenh en su pasado particnlarcs 

motivos par11 desear b finca con cierta clase de 

amor fanático, y para c,eer y deleitarse, en lo más 

hondo de su alma, en dicha recíproca: ula posesion 

del po?er . da la 'posesion' del palac!º·" Viendo á. . 

Porfirio Diaz alejarse como un dueño antiguo que 

cede la casa al nuevo <lueño, sintiéndose adulado 

y cortejado como señ?r en aquellos salones de que 

antes babia sido ~imp)t ¡¡obernador 6 mayordomo, 

las primeras impresiones que recibía de su nuevo 

poder, le vinieron del local en que tenia que ejer-
' 

• 
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cerio, más que de otra parte. En ~onsecuencia, el 

país, la República, la inmensa extension del terri­

torio mexicano con sus diez millones de hombres, 

tenían que perderse ante su vis~a y solo quedar 

bajo ella, claro y distinto, el palacio, con ~us salo­

nes, galerías, escaleras, patios, que tanto conocía. 

Lo conocía en todos sus rincones, pazadizos, sitios 

apartados y mi,teriosos, tan propios para hacer 

de ellos gabinetes de trabajo como retretes de pla­

cer .... "iCon que todo esto es mio?--uSíseñor, 

es de usted u le gritaba cada caravana, cada rendi­

do ademan de los que se le acercaban. Venia el 

gobernador de palacio á protestarle que todo el 

edificio estaba tan completamente á su disposicion 

como su propia persona, se le presentaba el con• 

se1je con su manojo de llaves pidiendo órdenes. 

No se necesitaba más para acabar de adherir su 

vol;mtad al palacio. Y bajo la influencia de ese 

sentimiento materialista, en vez de pensar en que 

le habia caido en sus manos la suerte de un pue• 

blo, no le fué dado pensar sino en que acababa de 

adquirir una nueva é inmensa casa donde podía 

gozar y prosperar. ¡Qué ca.a era aquella? 

CAPITULO IV. 

EL PALACIO NACIONAL. 

I. 

La nueva casa que Manuel Gonzalez adquiri6 o 

crey6 adquirir elevándose á la presidencia de Mé­

xico el 1 i> de Diciembre de 1880, era una casa muy 

vieja. El observador no tenia más que verla para 

convencerse d;i que de lo alto de e:la le esta~an 

contemplando algunos siglos. En vano era que la 

eseobaceasen y pintarreasen los albañiles, que los 

carpinteros repusiesen las puertas-vidrieras de sus 

balcones, que los arquitectos le añadiesen algunos 

apéndices do ornamentacion 6 de deformidad .. , • 

la casa quedaba siempre vieja á la vista, más vieja 

de lo que era realmente. Su fachada, sin ser rl)Í• 

nosa, parecía ruina; sin ~ener cu~tro siglos aparen­

taba haber cumplido los diez y nueve de la Era. 

El Arte infunde eterna juventud á los edificio,;, Je, 


